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PRÓLOGO 

EL DIARIO DE MI YIDA (1) 

Seno)' D. Jlw'iano tic Yedia. 

Mi joven amigo: 
Me ha pedido usted que le escriba un 

folletín. 
Puedo hacerlo. 
¿De qué trntaré1? ¿qué título tcndl'ú? 
Estudios morales. 
(~En qué forma? 
En la que 11 este género de produccio­

nes le han dado los moralistas antbuos 
y modernos, desde Publius S\TUS hasta 
La-Bruyere y La Rochefouc¡1uld, para 
sólo citar éstos. 

(1) Carta publicada en la Tribuna Nacional del 12 
de setiembre de 1888, de la que se suprime algo que 
no es pertinente. 
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Ya le expliqué ¡Í usted, la otra noche, 
al festejar In inauguración de los nue­
vos lares de la T}'ibuna Nacionol, poco 
müs ó menos, el o pJ'ocedimiento que he 
seguido pfI.['a llevar ,í cabo esta pcqueün 
labor,-la mlÍs difícil de toda mi vida. 

Es el fruto sazonado y razonado de mi 
observación. de mi expeo['iencia, 

Mi vida entera e5tlí en esos Pensamien­
tos, contl'Udictorios, muchos de ellos, si 
se quwre, 

Pero, ¿acaso no somos una pura con­
tradicción? 

¿ Quién puede deci[': yo seguiré sintien­
do y pensando, creyendo, duuando ú ne­
gundo lo mismo que ahora, dentro de 
seis meses? 

El'a YO muy joyen. Ganaba mi yida 
escl'ibiendo eil Él Pw'aná. He de con­
tarle alguna vez cómo el lwmbre me 
hizo escritor. 

Había adquirido, durante mis viajes, 
que empezaron cuando sólo tenío..17 años, 
IHíbitos de orden. 

El público ha creído de mí, y cree, todo 
lo contro..rio. 

Yo sé lo.. reputación que tengo. 
Y, sin embargo, esos hübitos no solo..­

mente son adquiridos, sino que son he­
redo..dos, principo..lmente de mi mo..dre, 
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CUYU casa y cuyas cosas son ejemplos 
de' orden y' de sImetría. 

Mi hernlt1nO Car'los, que yiye criticún­
dome y que se hm'ía matur l?or mí (lo 
uno no se opone tÍ lo otro), dICe: que la 
casa de mi madre es un buque inglés, y la 
mía un barco francés. 

Pero, como Dios castiga sin palo ni 
piedra, y como todos nacemos originales 
y morimos copias, sin apercibirnos de 
ello muchas yeees, yo digo que 'su casa 
acabará por ser un Lcriatham interna­
cional. 

Entre esos hábitos, tenía la costumbre 
de lleyar un DiQ.(io, el m¡1S prolijo, de­
tallado y minucioso que puede usted ima­
ginar; allí rezaba todo lo que yo había he­
eho, dicho, yi:-;to, oído, pensado y sospe­
chado. 

Lo lleyaha siempre sobre mi pecho, 
como el enamorado las tiernas misiya:-; 
de la mujel' que le ama, ó de que él cree 
ser amado, Para los efectos del content.o 
del corazón, tanto da lo uno como lo 
otro. 

Ya se imaginarú usted que en nquel 
documento, numerado, fechado, que llegó 
ú formar yarios yolúmenes, debía haber 
sapos y culebms. Porque yo he, lleya-
do una existencia muy yariada, difícil. 



8 

eomplicadísima, - habiendo, sin embar­
go, ({uerido mi buena estrella que nunca 
me empantanara en barro mefítico. 

1\le pasaron cosas curiosas ó propósito 
del tul Diario. 

Llega al Paran(l, de Buenos Aires, Aqui­
les Tambel'lik,-el hermano del célebre 
tenor, con una carta de mi hermana 
Eduardo, recomendándomelo en términos 
muy eXpreSlYOs. . 

Me buscn, me halla, le recIbo cortés­
mente, y me le ofrezco. 

Era a·Mcionado á la Paleontulogía y nmi­
go íntimo del célebre naturalista Bra­
yard, que quedó sepultado bajo las rui­
nas de Mendoza, el cual se hallaba ó la 
sazón en el Parnnó, habitando una casa 
que quedaba en la plaza, haciendo cruz 
con la del Gobierno. 

En cuanto se retiró, corrí ú mi mesa 
de escribir, tomé el DiaJ'io, puse la fecha, 
la hora y agregué mis impresiones ... 

Trascurrieron los dios, las semanas. 
En el Paran¡j. era muy difícil no yerse á 

cada momento. • 
. Nos yeíamos, pues, con suma fl'ecuen­

cm. 
Llegamos ú adquirir esa familiaridad, 

que parece intimidad. 
Yo yiyia en una quinta, y por razón 



9 

de la ubicación anotada más arriba, de 
mis ocupaciones y hasta de mi mismo 
estado,-era casado, como lo soy ahora, 
- soy un casado casi prehistórico, que 
no se acogerá, sin embargo, á la ley del 
divorcio, - yo, repito, iba con müs fre­
cuencia ó casa de Tamberlik de lo que 
él venía á la mía. 

Agregaré que el gobinete de Geología 
de Brayard llamobo mucho mi otención. 

Á él le debo lo poco que sé de esta 
romo de la Historia Natural. 

Se comprende, pues, que yo anduviera 
mucho por allí. Por otro parte, Brayard 
era un sabio poco hirsuto, con el cual uno 
pocHa estar el son' 'aíse. 

Yo solía ülmorzar allí, muy mal,-seo. 
dicho esto entre paréntesis. Pero paro. 
mi, antes como ohora, la comida tiene el 
gusto de la casa en que uno está. 

Un día departíamos con Aquiles, des­
pués de almorzar. 

Sobre la grnn meso de pinó, rústica, en 
que Bravard omontonabo destrozado, lo 
onimado y lo inanimado, descubrí un li­
bro que tenío. esta carátula: «Journal». 

Lo señalé con el índice, diciéndole {I 
Aquiles con ese gesto elocuente: ¿Tu Dia 
río, no? 

-Sí. 



-¿y tú llenl~ también un Diw'io? (Y u 
no~ tute,ibamo~). 

-Si, como tú. 
-y ¿qué diee~ de mí, en tu Diw'io? 

porque algo ha~ de haber escrito en él.. 
-Eeh! Eeh! (lleyé la mano ti lo. cabezo, 

haciendo con ello. e~o que todos hacemos, 
cuando, rascündola, le pedimos algo, como 
uno. respuesta). 

-De todo ... 
-Hombre! ¡({tuS coineidencia! lo mis-

mo yo. Ayer, muéstrame. 
y 'esto diciendo, me eché sobre el libro. 
-Ah leso no,-díjome Aquiles, impi­

diéndome que lo tomara. 
-Bueno I le dije: hagamos· un trato: yo 

yendré moiíana con mi Diw'io, marcoré 
con tiritas de papel las páginas en que 
haLlo de ti; tú hal'¿Ís lo mismo, y con­
jearemos nue~tros l'espectiyos documen­
to~. 

Así lo hicimos, en efecto, y tUYO lugar 
est.f\ escena. 

Él leía, YO también, en lo I)rimero 
piÍgino mOl'cada, miründonos á lurtadi­
lla~ uno 01 otro. Los dos teníomos In 
misma cara. No era agl'adable lo escrito. 
(:Para qué decirlo? 

Seguimos leyendo y mirándonos del 
mismo modo. Concluimos, nos lenll1ta 
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mos y nos ee]wmos en brazos el uno 
del otÍ'o, estrech¡'ll1donos afectuosamente, 
riéndonos con c~o. explosión espontünea, 
que es la muestra 11l¡ls inequívoca de 
sinceridad. 

Los dos nos habíamos equivocado. 
De ahí y desde entonces, mi teoría 

sobre las' impresiones: no creo en la 
primera; necesito comparar paro. juzgar. 

Este Aquiles Tamberlik, hombre mun­
dano, y esto no obstante, herma~o lego 
de la Compañía de Jesús, era un tipo 
delicioso. Yo podría escribir· sobre él 
cienlos de púginns interesantísimns, y 
filosofar mucho sobre lo. influencia que 
cierlos desconocidos, ayes de paso, ejer­
cen aquí y en todas partes, sin que ni 
los mús linces sospechen que ellos son 
un resorte, una fuerzo.. 

Prosigo, de eso no se trato. ahora. 
Volvamos iÍ mi Diw'io. 
Pero antes, pOl'que se me quedaba en 

el tintero y no me gusta borrar, por mós 
<fue Byron digo. que el que no sabe borrar 
no sabe escribir,-describamos ó Aquiles 
Tamberlik. (1) 

Ero. un hombre de talla media na, bien 

<1} Para decir toda la verdad, es necesario que 
diga que habitualmente dicto. 
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proporcionado, mOI'eno, tenía los o.io~ 
negr'o~, cier'ta languidcz en el rostro, la 
(~nlvicie le había innldi(lo prematul'mnen­
te, vagaba siempre en ~u~ lahio~ una 
~onrisa suan', vestía bien, tenía cultura, 
era insll'uído,-era Diego G. de In Fuente 
müs alto, por la cara, para comparilrlo 
j'l alguien. Amaba la soeiednd, no (!uería 
ji las mujeres. Por todo lo que en él 
(lescubl'í e['a, ml'ls que un hombre, un 
.hermafr'odita sentimental. 

Supongo que me perdonará Y. In di­
gresión, el no haber hOrTado: Alejandr'() 
Dumas no borraba; borTaba poco, nJ 
menos, así como yo, como Y. ve. (:0 
mis originales no son limpios? 

Bueno, adelante. 
Un día: 

«,Por qué yolvéis ú la memoria mía 
Tristes recuerdos del placer perdido 
A aumentar la ansiedad y la agonía 
De este desierto corazón heridof» 

yendo por la calle, me apercibo de que 
no tenía en el bolsillo mi Diario. 

Imposible decir, en lengua humana, lo 
que yo experimenté en aquel momento; 
en dos palabras, había lo perdido. Fuí, 
vine, averigüé, busqué, no dormí, no 
comí, pasé las penas del purgatorio. 

Todo fué inútil, pagué la pena de ml 



1J 

pecado; pOI'que hoy cosas que ni ebrio 
debe un hombre discreto confiar al pa­
pel. 

Me vi envuelto en una serie intermi­
nable de conflictos, de dificultades, de 
malos ratos,-que, ligiÍndose como se li­
gan los efectos tÍ las causas, todavía 
implican contrariedades en el camino de 
mi destino. 

Renuncié entonces IÍ mi monomanía de 
contarme ú mí mismo lo que yo debía 
tenee solamente archi "ado en las 'gabetas 
resenadas de la' memoria. 

Pl'I'O somos animales insistentes y 
pel'sistentes; la humana 1'ecua ha de 
aprender en c¡;lpeza propia. Y serIÍ inútil 
que el J)adre l~re(lique; el hijo segui~ú 
pensan o que este sabe menos que el, 
y la ley del progreso indefinido· sert) 
como un círculo concéntrico, cuvo centro 
no se podrú jmnús delinear. ¿Por qué? 

Porque un punto no es susceptible de 
lineamientos. 

Renuncié ú mi monomanía de escri­
bir un Diario, he dicho. Pero no renun­
cié ¡j escribir-me limité tí cambiar el 
método, hice esto: 

Todos los días, todas las semanas, todos 
los. meses, de (?uando en cuando, pasaba 
rensta,-lo mismo que ahora1-de los 
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hombres, de los mujere~, de las cosos, 
de los ucontecimiento~, de lo bueno, de 
Jo mulo, en que yo hohín s do octor Ú 

cspectodor, protngnnisto (, adldtere,-y 
fecho, me concentrnbo, mil·oha dentro de 
mí mismo, filosofohn y fwnhabo por darle 
forma sintética ;í mi irnpr·esiún defini­
tiva. 

Ahí tiene V. el origen de mis Estu­
dios morales, de mis Pensamientos; cada 
lino de ellos repl·esent.n, figurodomente, 
unu sede de fenómenos, CUYO determi­
ni~mo es pora mí concluyente. 

Sobre cada uno de ('sos Pensamien­
tos tengo esbozados ya algunos yolúme­
nes, con los pruebas nuténticas ó las del 
.i uicio inductlyo. 

D"emostraría y proboría, yerbigrocio, 
que, cuando yo obro mi libro de ... lfemo­
rías, de ahora,-éstc lo lIeyo por orden 
illfabético,-en Ía pügina indicada por la 
M, por ejemplo, y leo ¡lfu,jc¡', yen segui­
rla ésto sobre ella: e( La mujer no piensa 
seguido yeinticuatro horas sino en lo que 
la fastidia» ,-afirmo una yerdad moral, 
para mí tan inconcusa, como que el con­
tinente es mayor que el contenido. 

Ahora no tiene V., de~de que está en 
<lutos, müs que esperor mis originales. 

Pero, ¿ cómo concluir sin decirle que V. 
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me interesa por' dos ciI'eunstancins: su 
npellido (1) Y su juventud? Yo amo ú la 
ju,-entud, Creo en clla, Porque la juven­
tud e~ lu sinccridad hnsf,n en el error, y 

porque cr'co en In grandeza y prosprrt­
dad futuras de nuestra patrio. nmada, 
Así, ú )'cculons, como dicen los france­
ses, nndamos .... 

Suyo cOI'dinlmente, 

() Mi padre me habló siempre con aprecio de 
uno de los antecesores de V, 

o 





SE~OR GENERAL: 

Solemos familiarizarnos con algunas 
expresiones vulgare~, que resultan ver­
daderamente irritantes, cuando por cual­
quier circunstancia las pesamos. En una 
de ellas se pretende encerrar el juicio de 
toda obra artística: cuadro ó escrito, dis­
curso ó poesía, producción musical ó 
acción dramática. Esa expresión es una 
de las tantas hojas de parra con que se 
pretende cubrir las desnudeces intelec­
tuales; es el supremo recurso de las me­
dianías; pero recurso desgraciadamente 
consagrado y admitido, recurso que inter­
viene como moneda de buena ley en las 
transacciones del espíritu. . 

La expresión es ésta: ¡ qué natural! 
, 2 
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Conocemos perfectamente su significación, 
su valor y su alcance, que son pura­
mente relativos y de aplicación indir'ectu. 
Penetramos la idea que se quiere revelar 
y aceptamos en consecuencia esa fórmu­
la de expresión, que equivale, en la 
generalidad de los casos, tí. esta otra, la 
eorrecta, la noble: ¡ qué artístico! Pero 
aun hay mús: la frase que censuro, in­
consciente unas veces y errónea Otl'oS, 
llega ú sel' en algunos casos mlll inten­
cionada, hipócrito, y se dice, I qué natu­
ntl! como pudiera decirse. ¡ qué fúcil! 
Entonces deberíamos responder, imitando 
al marino de su cuento: i hagan ustede~ 
lo mismo! 

El i qué natural! cOl'responde directa­
mente al j qué fúcil! en el caso de este 
diúlogo, cuya autenticidad no necesito 
gnl'antir: . 

-Dígame, mi amigo, ¿ por qué no escri­
be? Es sensible (Jue derroche y, en fami­
lia tanta ocurrenCIa ingeniosa, tunto relato 
interesante, tanta invención feliz, 

-Muchas gracias por el cumplimiento: 
pero ~·o no sé escribIr, La fl'ose escrita 
me resulta púlida, insulsa; estoy seguro 
(le que les fastidiaría enormemente leer 
lo (lue tanto les agrada oir. No Cl'ea: una 
madr'e puede conversar tan bien como 
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~e quiera con su hijo de dos años, pero 
dé V. la yersión taCjuigrüfica del diálogo, 
y serú la cosa mas descolorida y mü~ 
simple. Acepto que yo posea el arte del 
causeur, pero afirmo que no conozco el 
arte del escl'itor. 

-Se equiyoea V., mi amigo. Sería lo 
mús natuml del mundo que dos perso­
najes hablaran ahora mismo en la puerta 
de esta casa lo que tantos otros per~o­
najes han hablado en tal ó cual pasaje 
de noyela realista. Pero, si V. creé (lue 
le falta el arte del escritor, haga una co­
so; haga lo que hace el general l\'1ansilla : 
dicte, formilndose la ilusión de que habla . 
. Nada mús fücil! I .. 

-j Magnífica ocurreneia! se dijo nue~­
tro agradable causcur. Es cierto: el ge­
neral Mansilla escribe como habla, ,. el 
quid de la cuestión está en que dicta. . y n 
me procuraré yo un secretalÍo. 

El hombre empieza ú dictar: 
-En un lugar de la Mancha de CUYO 

nombre no quiero acordarme .... 
-Acordarme, dice el secretario. 
-Léame todo para yer cómo queda. 
y el secretario lee, yel causeur se gol­

pea la frente, y .... nada. 
Se suspende pOI' el momento la taren~ 

se yueIYe (1 emprender después, y al ~abo 



_____________ '-'-'---'--=--='-'--=-----c 

de varios dias se resueh"e poner punto 
final 01 t.rnhnjo. 

-¿ Sabe V. lo que resultó In obro del 
causc1.t1'? Uno cosa informe. El t.emor· de 
descuidar lo unidad del escr'ito le impi­
dió hnceI' uno colcha de pobre, interesante, 
nI menos, por' lo vOl'iedad de colores, y 
su producelón pnrecía una monta gris, 
toda gl'is, mal hilado, lleno de remiendos 
iguales, peso dos, monótonos, insoporto­
bIes. No el'a cosa de exclomar: ¡qué no­
turol! sino de cxclnmoI': i qué tonto! i qwS 
fostidioso! 

y el causéuJ' se preguntobo desespe­
rodo: 

-¿ Cómo horú el generol Mnnsilla? .. , , 
Después logró hobituorse ü dictor, por­

que ¿á qué no se hobitúo el hombre en 
este mundo, si tiene controcción y per­
severoncio? . Pero, ¿ qué odelantó con 
aprender á dictar? Absolutamente noda, 
porque lo que logró, y que hubiese im­
portodo un progreso poro el escritor, si 
tuviese olgunas dotes de tol, importoba 
un retroceso para el causeu,': ero el do­
minio del pensomiento. Consiguió que 
éste onduviero ton lentomente como le 
era necesorio porn dictar, pero perdió la 
agilidad del espíritu; y si se mologró 
como escritor, se anuló también como 
causeur. 



E~ que una eo~a es cOlHer~ar c~n~'er­
sando y ot.ra cosa es conYel'sar escrIbIen­
do: unilms son muy ugradablcs, pero la 
última presento. dificultades {'normes, ya 
que no seo. imposible. Y mlÍs difícil to­
dtwia es hacer las dos, porque entonce~ 
el rUHSCW' reyelo. dos fases, dos méritos 
prominent.es de uno. mismo. per~onalido.d 
artístico., 

¿Qué es lo que hace y" general, para 
escribir como habla? 

i\lientras me da lo. respuesta ú esa pre­
gunta, y mientras me refiere, cual me lo 
tiene prometido, cómo el hambr'e le hizo 
escl'itor, yemnos qué otra dificultad se pre­
senta pm'a el éxito de la conyersación 
escrita. 

E~ta dificultad sí que es insuperable; 
-no hoy esfuerzo de causeu}' que pueda 
yenceda: es el lector. Cuando se oye, se 
alcanza \)erfectamente t.o(Ia la intención 
del que labia, se perciben con e1uridud 
lus pau~us, que son la puntuación men­
tal,-con sus paréntesis, sus guiones, etc. 
Pero cuando se lee, hay que saber leer. 
Sin contar los en'ores de caja y los des­
cuidos de corTección, puede afirmarse que 
el lector, no muy experto, pierde de uno. 
causcrie escrita las dos tercel'as partes 
de los rasgos de ingenio con que el espí­
ritu la sutul'a. 



y esto sucede con mayor razón en sus 
cause/'ies, que son müs "hien subjetivas. 
Necesitase ingenio, espíritu despierto y 
¡igil para penetror las inteneiones del 
causcw', adivinando hasta el gesto de su 
fisonomía en el momento de expresar tal 
ó cual idea. Es preciso, J)ues, que una 
causcric se imponga des e el principio 
para que obtenga éxito, ú pesar de los 
defectos de composición, corrección, im­
presión y lectura. ¿ POI' q.ué no diría, 
general, que las suyas lo obtlCnen, y gran­
de? Es una cosa por demá:-i sabida, v 
yo no he de perder jamás el derecho de 
ser franco en el elogio como en la censu­
ro, cualquiera que sea la persona objeto 
de uno ú otra. 

Para tel'minar, quiero decir algo sobre 
sus estudios morales, sus pensamientos. 
-:Muv fúciles son todos, muy naturales; 
¡í cutilquiera se le hubieran ocurrido, 
dirá olguno acaso. Pero aquí traeríamos 
de nuevo á colación el cuento del mari­
no, cuento que no me atrevo ti reproducir 
porque temo que fracase bajo mi pluma. 
Volviendo ti los pensamientos, ellos me 
parecen el espíritu de sus conversaciones, 
la moral de sus relatos, la materia pri­
ma de sus escritos. Son las verdades de 
su credo, verdades que V.presenta con 



el tr¡lje yo rindo de sus rmuw}'ics, \' que, 
~i pudiero desplomorse el edificio de su 
literoturu, quedorinn de pié, como esque­
leto férreo é indestructible. 

Soludo tÍ Y., general, otentnmcntc, su 
afmo. nmi~o y s. s. 

L • 

MARIANO DE YEDIA. 

o 





ESTUDIOS MORALES (1) 

TERCERA ÉPOCA (2) 

(DE 1860 Á 1888) 

• Ne nOl/. emportons point con­
tre le. h01llllleB en floyant leur 
dureté, [eur ingratifltdt, leur in­
justice, lel1r jierté, l'alllour d'eux 
,,,emes et l'oltbU des autres. /ls 
sont ainBi /aitR, c'esl leur na­
ture, c'e~t ne pou"oir supporter 
que la piure tombe ou que le len 
8'élére .• 
(LA BRUYÉRE-LeB Caractere6). 

·ll 'Y aura toujour. el dire quel­
que choBe de nOlu'eau 8Ul" le8/cm­
,"eB, tant qu'il en restera ltlloe sur 
la terre.· 

(DE BOUFFLERS). 

La amistad que resiste ú una desinte­
ligencia radical de opiniones polfticas, 
puede lisonjearse de estar bien cimen­
tada. 

-~-

(1) Véase la T,.ibuna Nacional del 11 de se­
tiembre de 1888. (LucIO V. MAXSILLA.) 

{'} La primera época fué dedicada ú Héctor F. 
Varela, redactor entonces de la Tribuna; la segunda 
ú 0'1I'los Guido y Spano. 



==========================~-~====== 

HOl'lÍs pocos negocios, si tienes mlí~ 
manchas en In ropa que en lo concien­
ew. 

-~-

Lo dudo de los demüs disminuye nues­
tras fuerzas morales; In fe los redoblo v 
hosto los centuplico. " 

-~-

La inspiración ,"ole tonto como la 
lógico. 

-~~- . 

Hoy caracteres que nacen hechos; ótros 
~c hocen; olgunos no se forman jam¡·ls. 

-~-

Poro hacer5c desconfiado, hasta el 
punto de dudar de los mejores amigos, 
bosta entrar temprano en lo. político. 

-~-



!1 

Lo metiÍforn mlÍs usual es ésta: Mi 
quel"ido amIgo. 

-~-

I Qué bueno es dormir !. .. para no pen­
sar, y, sobre todo, para no Yel" cómo el 
peso de la glOl"ia es fúcil de soportar 
cuando graYita sobre los héroes de par­
tido. 

-~-

Ninguna mujer se tapa lo que tiene 
bonito. 

:._$-

Los grandes nulidades tienen también 
sus días de gran presti~io. Así son des­
pués los desengaños del respetnble pú­
blico. 

La unidad del car~íct.er en todas las 
circunstancias de la yida, eso es tener 
carácter. 

-~ 



El entusiasmo hace los héroes; la re­
flexión hace los grandes hombres. 

-~-

Regla general: la mujer ama ú su 
I{uerido, ama también ú sus hijos y, ú 
,"cces, Ü su marido. 

-~-

La disciplina es como la cuerda del 
arco~: no Ylbra sino cuando está tirante. 

Yiolad una carta, y no pasar(l mucho 
tiempo sin que os m'repintáis. 

-~-

Hay plagios inconscientes. 

El fastidio embrutece: la pobreza abale. 

-~-



El yalor no es uno yirtud constante. 

-$-

Difícilmente adquiere el hombre el con­
n~ncimiento pleno de su ignorLlllcia. 

Fisiológico. - Toles alimentos, toles 
bebidos; tal fermentación de ideas. 

-~-

.. 
El prestigio del confesionario ¿ se apoya 

en el crédito del infierno? Es posible. 

-~-

Los ach-enedizos políticos son sIempre 
cómicos y charlatanes. 

-~-

Hay quien tiene por propios las ideas 
y pensamientos ajenos,-y de huena fe. 



Tres cuurtas lHu'tes de lo que se hace 
('n política e~ ohra del ol'gullo, del kU1iW1' 

y del capricho de los jefes de partido. 

-~-

E~ común (Iue los hombres procedan 
en razón il1Yer~a de las ideas que poos­
til'llcn dim'imncntc. 

-~-

Para un caballero e~ rnús fi.kil seducir 
¡'I una mUJer fIue deshacerse de ello. 

No ~iempre corrompe la pobreza ti los 
que fueron opulento~ ; pero, por 10 regu­
lar, em pcqueiiece sus ideos. 

~-

Son lo~ hijos lo~ IWÍ8 sólidos e:o.;labo­
ne~ de la cadena conyugal. Slihenlo 
instinti\"amente las mujeres; de ahí que 
algunas no se contenten con uno, ni con 
(lo:-" ni con tres ... 



Los fotógrafos yi,"en de la nll1idarl 
humano. 

-$-

Lo yida sin estímulo es una pel'('grl­
noción sin objeto. 

Triunfa el hombre, al fin, con mi. poco 
de dificultad, de sus principales defectos 
y debilidades, cuando un noble y gene­
roso móyil gobierno sus acciones; pero 
nunca jalluís cOl:I;:-igue dominur del todo 
su yunidud. 

-~-

Es ton fúcil perder un amigo, eOlJ)l. 

difíeil encontral'le. 

-~-

El matrimonio es un inj(,l·to; los hijos 
son los retoiios, y como la planta, el 
hombre produce :-;egún el nÚllHTO de su~ 
hrotos. 



En política es mcis fiÍcil hollor hombres 
eapoce~ de un socrineio personol, que 
probos y de:-;interesndos. 

-$-

Á los paI'ti(lo~ políticos no les pregun­
téis cwíl es In lógica de sus principios; 
preguutadles la fecho de sus odios. 

-~-

En los matrimonios sin hijos reina 
generalmente bastante cordialidad; es 
una compensación. 

-$-

Las mujeres virtuosas que alardean 
su virtud, son insoportables. 

La sociedad perdona lo que sobe y es 
severa con lo que ve; no llega su tole­
roncia hasta permitir que le falten 01 
respeto. 



Si el celibato es triste, en cambio, es 
mús upucible que el matrimonio. 

-~-

La propiedad de uno. ideo. que se presta 
es difícil de rescutur. 

Casi todas lus mUjeres celosas, lo son 
por orgupo. 

Lus ideas ajenas dejan en la cabezo. 
un sedimento, lo mismo que lus ester­
linas en el saco .. 

-~-

El que sube ocultar lo. enyidia puede 
pr~ciarse de tener grun dominio sobre sí 
mIsmo. 

3 



Los pueblos olvidan con facilidad las 
causos que produjeron sus trastornos y 
I'evoluciones, para volver ú incurril' en 
los mismos errores. 

-~-

Pocas cosas pel'suaden tanto como las 
opiniones de un hombre honrado; porque 
su polobra no infundé jamás sospechas 
ni dudas. 

El amor no es completo sino cuando 
es ciego;. así como ·la amistad no es per'­
fecta sino cuando es reflexivo. 

No me habléis de amislod, si mi pa­
labra no os merece fe; hobladme de . -carlllo. 

Hay mujeres para quienes la fidelida9. 
del marido es cuestión de horas. No se 
imaginan que también se hace el amor 
de día. -.-



Ji 

Ninguno afección del ánimo destempla 
tont.o como los celos; porque son una 
enyenenada soeto que ti la yez que se 
cla,"o en el corazón, hiere profundamente 
el orgullo. 

-0-

Un occeso de celos puede impeler i.Í 
cometer uno occión indIgno; de lo cuol, 
posodo el Yértigo, todo hombre delicodo 
se ruborizará. -.-

Hoy perros muy nobles y fiele~, ," 
hombres muy infomes y desleole:o-. 

-.-
Hombres hoy que hoy oyen una ideo 

y que 01 dio siguiente la repiten como 
propiu, con tonto oplomo y tal oire de 
mgenuidad, que ¡í cualquiera se lo pegan, 
si no está en el secreto. -.-

Es muy común decir: conozco ú fula­
no, y en seguida añadir: hay pocas cosas 
tan difíciles como conocer los secretos 
de un hombre ó de una mujer. 

-.-



Hay mujeres que viven disimulando 
eternamente sus defectos, y hombres tan 
necios que, viviendo ul ludo de ellus, ju­
mús se los conocen. 

-~-

Nadu respeta el amor. Colocllfl si no 
dos enumorados al lado de un moribun­
do, y veréis que, ante todo, plensan en 
ellos. 

-0-

Los cobardes son, por lo común, fal­
sos y desleales. 

Honor no implica valor. 

-0-

Es más fácil pasar del amor alodio 
que de la estimación ul desprecio. 
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El pueblo amo lo desconocido. 

-~-

La multitud es cobarde. 

Comprendo que hoy se desprecie lo 
qUB ayer se apreciaba; mas no compren­
do que mañana se oprecie lo que el día 
antes se despreciabo. 

Dodme hombres que no se asusten, y 
os ganaré todas las batallas. 

Ln mujer miente con mucha más fa­
cilidad que el hombre; desconfiad por 
esto del hombre que os engañe una yez, 
y á la mujer creedla un poco menos. 

-~-



¿Quiel'e~ ser creído?-Jura rorísima 
Yez. 

Pensar bien es ncertm'; el espírit u 
tiene también su geometría. 

-~-

Renunciad á la posesión de la mujer 
que os dé á entender, que hasto con sus 
miradas os concede un fayor. Eso mujer 
os omorfl quizá; pero jamás será vues­
tra. Podr¿} sobrarle temperamento; pero, 
á no dudarlo, le faltará yalor. 

Cada cual e~ autor de sus males yen 
sus manos tiene, casi siempre, los medios 
de evitarlos. 

El duelo es el homenaje mús estúpido 
que rendimos á la sociedad. 

~-



No desprecies ü tu pueblo 111 hables 
mol de él, si te hos educado en el ex­
tranjero; porque te lo ha de tomar' en 
cuenta y olgún día te cnstigorú. 

Somos generolmente mús religiosos de 
noche que de día, reconociendo por ins­
tinto, que es en las horas del sueño, 
durante los cuales no podemos y.e.!ar en 
persona por nuestra propia conservación, 
cuando mós necesitamos de la ayuda de 
Dios. " 

-0-

Pocas cosas halagan tanto el corozón, 
como el interés que los demús tomon 
por nosotros duronte una ousenclO. aza­
rosa. 

-0-

Son raros los que desdeñan los plumos 
ojenas cuando pueden vestirse con ellas 
y usor}us con impunidad. 

- .. -



__ o_o _____ _ 

Se pucde despreciar l~ que se omo, y 
no omor lo que se opreclO; porque omor 
y oprecio son como dos líncas suscepti­
bles de ser prolongodos hosto lo infinito 
sin encontrorse jamüs. 

-~-

El corazón sirye pora hocer necedodes, 
y la cabeza para eyitorlos. 

-~-

Psicológico.-Uno limosna como acto 
externo, ¿ es siempre una obra pía? Si se 
"ieron las almos, ¿ no resultaría que la 
caridod es unas yeces egoísmo y otras 
yanidad? . 

-~-

Tesis.- La primera impresión de los 
sentidos no es l~ yerdadera. Para juzgar 
bien es necesarIO comparar. 

-~-
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Del carácter depende que nos perdonen 
muchos extravíos y errores. 

Los désl?0tas buscan adhesiones; los 
hombres lIbres, conciencHls. 

¿ Queréis- captaros lo bueno· voluntad 
de un cobarde? Habladle de su valor. 

Paro. mentir bien, es menester tener 
buena memoria. 

-~-

El que nos adula no nos amo., porque 
nos engaña con descaro; el que nos li­
sonjea siente cierto placer en agradarnos. 
Es una distinción que conviene notar. 



Se pue,de ofender li una madre; per'o 
el remordimiento no se harú esperar. 

-0-

Hombr'es.-Los unos se nrrüstrun, los 
otros vuelan. 

Al rededor de una carpeta yel'de no 
ha\" caballeros,-sino al principio de In 
pal,tida. 

La sucesión del día v de In noche re­
presenta las alternati,"as del espíritu; 
cuando el alma estú alegre busca la luz; 
cuando está triste, las tinieblas. 

-~-

l\1ujeres. -Son venales, y hasta las 
honradas, sin saberlo. 

El origen de los partidos políticos no 
está en la divergencia de opmiones, sino 
en el egoísmo social; es decir, en el con­
flicto de 105 intereses personales. 



4' 
Elogio.-Aunque Yengo de persona que 

no estimamos, I qué veneno! 

E~ mús frecuente decir necedades por 
flujo de hoblor, que hoblor para decir ne­
cedades. 

-~-

Un hombre que se yende, puede no ser 
venol. 

-~-

Los políticos de ocosión son, como las 
mujeres,-ingrotos, en rozón directa de los 
locuros que se han hecho por ellos. 

Hay polobros fayoritas que traicionon ó 
reyelon el corácter'. El ayoro jomás em­
pl~o ésto: « generosidad», por más hipó­
crlto que sea. 



El (Iue le pone pleito il su podre, no es 
su hiJo. 

El hombre verdoderamenle virtuoso, es 
el (Iue triunfa de sus pasiones. 

-~-

Es honesta la mujer que, perdiendo su 
virginidad, salva su pudor. 

-0-

El que heredo los pasiones ó los vicios 
de sus progenitores, aprende á ser más in­
dulgente con ellos. 

-0-

Es tan general en la humanidad la cos­
tumbre de mentir, que hay quien miente 
hasta para después de sus días. 



4'; 

El que seduce á una mujer, comete una 
mala acción; el que la corrompe, un crimen 
que no debiera tener perdón. 

-~~-

Á 105 mal vados, los pr.3dispone Ó. creer 
en la existencia v bondad de Dios, la idea 
de que, á fuer de clemente y poderoso, les 
serán perdonados ulgún díu sus crímenes 
y pecados. 

-~ 

El amor hace á las mujeres astutas y 
disimuladas; pe.ro miís las hacen sus li­
v¡andades. 

-$-

La distancia enfría los amores insensa­
tos y fortifica el vínculo de los legítimos. 

Á los que pretenden no ser celosos, so­
metedlos á la prueba. 

-o-



Los mujeres perdonon todo, menos los 
ofensas hechos (, su clignidod. 

El futuo siempr'e ~e holla parecido él 
alguien (Iue nde 11lI',S que él. 

-~-

¡ En "ano busco con que distraer.~e el 
hombre que no tiene quehacer! 

-~-

Dinero no es felicidad; pero es un medio 
muy seguro deentrar en la senda de lo ape­
tecido. 

-~-

Si no se admite otro vida, es menester 
creer que todo se pago oquí obajo, lo cual, 
si folla en un solo coso, implico un desequi­
librio moral. 

-.-
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Hay mujeres que dominan á sus mari­
dos con sus buenas cualidades, y otras, con 
sus defectos. 

-0-

Los criados son los espías de la familia. 

-~-

Donde no hay sacrificio, no hay verda-
der'o amor. ~ 

-~-

Si no hubiese pbsteridad, no habría pa­
triotismo. 

-~-

La vanidad suele ser causa de grandes 
virtudes. 

Rara vez confiesa una mujer quién .fA 
sedujo. 

-0-



Hoy hombres que perseveran en los 
cosus pequeños, y flue, en los grandes, son 
inconstantes y versútiles. 

-~-

Cuando alguien os domine, observadle 
bien, y, en el mayor número de cosos, ho­
llaréis que consiste en que tiene mús ca­
rócter que vos. 

Es más fócil hollar un marido fanático 
por su mujer, que uno mujer fanático por 
su marido. 

-~-

Amo tonto el hombre los aplausos, que 
hasta el "olor suele ser cuestión de público. 

-$>-

Es frecuente que los demás atribuyan á 
la fortuna lo que es obro exclusivo de 
nuestros cálculos y combinaciones; y que 
nosotros mismos atribuyamos ú lo fatali­
dad lo que es efecto ele nuestros desacier­
tos v errores. 

-~-
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Los buenos hist.oriadores son la concien­
cia póstuma de las naciones. 

-~-

Toda mujer tiene lIna historia ó un se­
creto, que no lo contará ni tí su confesor. 

-$-

Las siÍbnnas pl'eseneian confidencias 
que fuera de ellas dan \'ergüenza,-ú los 
que tienen pudor. 

-$-

Tres cosas que merecen absorber la \'ida 
del hombre: Dios, la gloria y las mujeres. 

-~-

El \'0101' colecti,·o es la disciplina. 

-~-

~i el infierno es un mito, \' no hay duda 
de ello, es p¡'eciso reconocer'que éllla con­
tribuido mucho ¡'¡ salnll' no pocas olmos, 

-~-

4 



No digo una mujer Yirtuo~a,-Ia que no 
lo c~, triunfa, tarde ú temprnno,(le un mnri­
(lo (:obwera, !'-'i ticne un poc'o (le hnhili(lad, 
-puede lecr~e ~i no c!'-' tonta, 

-~-

J llon Santos (1) l'~ un HlllO, Hoy l':-;C'l'i­

be ~obre el !o"ll i(,¡dio en Lo .. Yoc¡'ún. El 
miedo contcndr¡'t cl tOI~I'l\lltC que ('1 teme ~e 
dcsborde,-el mierlo de J'enuncial' tÍ lo~ 
gocc~ materialcs (le c~te Inllndo y cl temol' 
~(del yiaje ¡'t e~c pnb dc~('ono('ido'(le (lolHle 
ningún yiajcro Hwlyc», 

-$-

Lo~ hombl'es ~upel'iorc~ no ~e pm'c('en 
fo'ino t'l cllo~ m ismo~. 

-~-

Un libro es un contidcntc,-... i lo enten­
elemos. 

(1) Pseurjónimo. 



§1 

Lo~ débiles creen que ceder es deshon­
rar~e. 

Hahlor en la adYel'~ida(l de la lwosper'i­
cla(l pa~ada, - medio ~eguro de Jlüeersc 
incúmodo y hasta desagradahle. 

-~-

. en Pjél'cito que se inmO\-ilizapiel'de la 
mi tnd de su fuer'za. 

-$-

Los hombres gobiernan el Estado, y las 
mujeres tÍ lo~ hombres de E~tado. 

El infortunio une ¡i las almas dé¡'ile~. 

Descontia(l del yalor intrínseco de Jo~ 
que hablan ue su moralidad. 

-~-



Uno de los inconvenientes de la repúhli­
ea es que 10::-:; hombres se gastan en ella eon 
facilidad. 

-~-

Suele suceder que las mujeres se apasio­
nan de lo que ridiculizan y desdeñan; y que 
los hombres entregan su corazón, su nom­
bre y su honor IÍ mujeres (Iue han calum­
niado y difamado. 

-~-

¿ Queréis que la N ación tenga buenos 
scn-idores? Pagadlos. 

-$-

La políti~a requiere mús habilidad que 
saber. 

-~-

Hay hombres pú.blicos muy poco escru­
pulosos, que son, SII1 embargo, excelentes 
paclI'es de familia y muy buenos amigos. 

-~-



====--~.;; 

La ~ociedad es un escenorio en el que 
cada cual de~empeiio un popel mú~ ú 
meno=-, fl'anco, m¡is ó menos leal. 

Ln pro=-,}wl'idod corrompe ¡Í los pOI,tido~ 
político~. 

Hay p.r,1l1 yil'tud en J'e5i~'ir Ü las se­
(lucciones y PI'oyocaciones de una mujer 
her.mosa, de cuyo morido e~ uno íntimo 
amIgo. 

-~- • 

Un hombre poclr¡í no apercibirse de 
que es amoclo de uno mujer con lo que 
tiene contlonza y se ye todos los días,­
In mujer nó; cllando mucho equiyocorü 
el cOl'ücter de los ~entimientos que hoyo 
despertodo ó de los impre~iones que hnyo 
proflucido. 



No hoy mujer fea sin suerte, ni tonto 
ü «uien no le "aya bien. 

-~-

Hacer un juicio temerario e~ lo mismo 
que resol"el' uno ecuación de memoria. 

-$-

Lo J)otriu es lo que mt'lS debe amUI' el 
ciuda ono. 

¿Llegol'¡í un día en que no hoyo sino 
dos partidos? (El de los pícaros y el de 
los hombres de bien). Lo dudo . 

• -~-

Cara de tonto, y ser todo lo contl'ol'io, 
medio infalible de hacer fortuna. 

-~-

Los recuerdos son In yida retrospectinl 
del corazón. 



Hay homl11'C' que empieza 1Í amar Ú su 
mu.lCl' CUillldo é:-;ta ya no le puede amar 
¡', l'l. 

La ünit'a popularidad que no debe ins­
pir'm' r2eclo~ cn la demo('racia, es la de 
]0:" homhl'e:" honrado:" ~in ambición. 

-~-

La au:-;cneli1 c:" la picdl'n de toque del 
nmOl'. 

-~-

• 
La:" mujcl'c:-\ y lo~ podcl'oSOS aman la 

ndlllneión. 

-~~-

Rara YCZ la amhieión y In conClcncw 
ha<:cn comer'eío de alI1ista(lc~. 

-{,~-



. __ ~~- __ . _____ =~_=__=c~ ---=---=-== 

En nmor, un Inrgo vinje cura radical­
mente, ó ngranl el mnl. 

No es la regla que cada cual ocupe su 
puesto en In sociedad. 

-$-

Los yerdaclel'os pntriotns son los que 
(~ombaten las preocupaciones y errores de 
su país, ~í co~ta de su popularidad. 

-~-

Hay escrúpulos que no punzan SIllO 

cuando estü repleta la bols!l. 

Se necesita ml.Ís nllor para hacer fuego 
sobre el pueblo, que pnrn dar una carga 
ú la bayoneta. 



El único animal impostor es el hom­
bre. 

-~-

Felizmente para nuestros hijos hay, dc~­
pués de nuestros días, un tribunal mús 
imparcial que el de los contcrnporünco~. 

-~-

.. 

:Ko basta que los hombres públicos sal­
yen su coneiencio; es necesario también 
(Iue salyen las apariencias. 

"-~-

El pueblo debe ser desconfiado; así éon­
yiene ú su felicidad. 

-~-

l\Iaridos hay que sólo elogian ú su con­
sorte por hacer comprender que han te­
nido suerte y tino en la elección. 



Los .iúvcne~ se(lueen,-lo~ ,·le.l)S pro~­
tituyen. 

La opini('m l'cinnntl': he ahí una tiranía, 
eontl'a la cual no es dado ú muchas almn:.; 
rehelllI'se. 

-$-

En política colocaos siempr'e en uno de 
los polos: de lo contr.u·io, no inspirm'éis 
confianza plena ni ú griegos ni ti troyanos. 

-~-

No hubles de tu linaje', Sll10 de tus ac­
CIOnes. 

-~-

U n pueblo con preocupaciones, es como 
un sembrado lleno de malezns . 

• Con müs facilidn(l confiesa el hombr'e 
sus defectos que su ignorancia. 

-~~-



Los pen~i1Inientos son como las teorítl~ 
científicas: su exactitud ~e demuestra 
por la obseryación y ]u experiencia. Hay 
leves morales inmutables, como las hay 
fí~icas. La Tierra gira alrededor del Sol; 
el hombre drm~a ah'ededor de la mujcr,­
que es el punto de todo .... lo malo, 
gcncralmen te. 

-~-

Lfl religión es un puedo tranquilo en los 
días de desencanto y de pena. 

-~-

La familia es la mií.s sabia de lus insti­
tuciones humul1us. 

El hombre dehe casarse paru abulTir . ..;e 
un poco menos, y la mujer pura gozar un 
poco müs. 

-$>-

Las grandes épocas producen los gran 
de~ caracteres. 

-~-



A ln~ mujeres amadlas, y ¡i los hombres 
PI'OCllI'ud gobernados. 

El que de:o:.cont'ío. no amo.. 

-~-

Levendo lo.s flventurns del duque de 
Brmlcas,-que es uno de los earacter8S 
ele La Bl'uyere, pensé, siendo muyioH'n, 
que t.o.nta distrncciún era inverosímil. 

El General D. Tomüs Guido, que 1m 
~il0 uno de los hombres mlÍs intcresflntes 
de este po.ís, porque tí la gracia genial 
reunía una alta cultura intelectual, y {l 

la bondad, el vo.lor. v ú la sinceridad; el 
rlesprendimiento,-ctiyo. vida he conoeido, 
por observflción directa y refleja, porque 
era el íntimo amigo de mi pndre,-me 
probó m<Ís to.rele que el to.l duque de 
Branco.s no ero. una invención de La 
Bruver·e. 

Heferiré una sola de las mucha:o:. dis­
tracciones del Genero.l D. Tomüs Guido. 

Escribío., espero.ndo la lloro. de irse al 
Senado,-en el Paralllí .-De repente se 
apercibe de ({ue es to.rde. Interrumpe el 
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despacho de su yoluminosa corresponden­
cia, que contestaba puntualment.e; sale, v 
una vez en la calle, un muchacho, primero', 
y otro después, le cierr~n el paso, arrodi­
llündose, t.omúndole la mano, besúndosela 
v diciéndole: 
. -La bendición, seiior obispo! 

Distraído, el Genel'al seguía su camino, 
y recién cuando estuvo en la puerta del 
Senado, que quedaba á cuadra y media 
de su casa, se aperL'ibió, porque se lo 
hideron notar, de que, con la pri$a, no 
se haLía quitado ni el robe de chambre de 
brocarlo, ni el gorro recamado de oro. 

-~-

¿ Quieres arrepentirte? Obra contl'a las 
leves de la naturaleza. 

-~-

Con todos sus defectos, la mujer es el 
bicho mús adorable de la creación. 

-$-

El egoísmo seca el corazón y la muni­
ficencia lo refresca como suavísimo rocío. 



Si ('res franco pOI' ~ar't'tcter, procura ~el' 
r\.':..;en"iHlo por e:-;tudio. 

La mujer elebe gol)el'nar In ea:o:-a \" el 
mnrido la enja. 

Corrompidas ln:o:- i(ll'n:o:-, i ay del eoruz(m! 

1,.1 ciencia del mal'ido e~ educnI' ¡'t :..;u 
lllujer, -1 ardua toreo! 

En político lo eue~tiún l)l'incipol c:-; acer­
tar. 

Un mn rido discreto no elebe ser celo~o; 
pero tampoco CIego. 



Hay homhl'e~ que pnroe("en animales, v 
nnimnle~ que }lnl'ecC'n hombl'C's. 

-$-

ConocC'r (, un hombre C'~ l°C'~o}yel' un pro­
hlema: conocC'r iO

, una ll1ujel', deseifrmo un 
l'l1Ig11ltl. 

-$-

Hily homhr'C's tnn pro~tituido~, quC' nun­
ca se per~UiHI('n de que ~on viejos y feo~, 
cuando ~e hallan al Indo de una mujer. 

El que ('onfunde tÍ su mujer con u'na 
querido, ~e ('olo("a desde luégo en la senda 
de los pl'edestinndo~, por mucho que su 
mérito sea. 

-$-

En el matrimonio no dehe habel' secre­
tos: la reserva t.iene miÍS inconvenientes 
qué la intimidad. 



No juzguéis IÍ los homhres por las cosas 
grandes. pues todos ellos tienen interés en 
hacerlas bien: j llzgadlos por las pequeñas. 
si queréis conoccr el fondo de su corazón. 

Un pueblo entusiasta es siemprc :-inccl'o. 

-$-

No pongas ú prueba lo que ama:; .... 

-~-

Así como hay hombres que VIaJan sin 
plan ni nociones de geografía.-hay polí­
ticos que no conocen la historia ni se pro­
ponen ningún tino 

-~-

Decir'le loco IÍ un hombre es. en muchos 
casos, no saber cómo definirlo mejor; al 
paso que loca signitica. casi siempre, una 
mujer sin corJzón. 

-~-
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Chmnpfort hace reir' y enseña, porque 
todo lo dice, - y nadie se escandalizo. 
cuando lo lee: y'lo miÍs singular es que 
¡'l nadie se le ha ocurrido, hasta ahora, 
decir: Champfort ha iIlyentndo. El método 
e~ bueno y el éxito tenía que ser segur'o. 

Yo querl'ía imi~.arlo: me sobr'an mate­
l'iale~; per\..) iÍ c .. .;fc público le falta la edu­
cación literaria, <fue el caso requiere. 
Con~ignaré, pues, sólo lo que no ofenda lo. 
moral. 

JUICIO SOBRE DON QCIJOTE; y el mejor 
de lodos, quizü : . 

Hablo. el Coronel Irr,lzúbal, un paisano 
que er~l brayo como las ~)J'mas, y tan ile­
trado que no sabía leer ni escribir,-des­
pués de· haber. 9ído lo. lectura de las 
,wentUI'as del famoso manchego: 

-:\Iuy yaliente el mozo, amigo, . 
pero j (Iué desgraciado! 

-~-

Buscar la felicidad es corl'er en pos de 
un fuego fatuo. 

-~-

Difícilmente se persuade el hombre de 
que ya no es nmado. 

5 



En lo~ ataques contra el bello ,~exo hay 
que emplear (liversas t¡ktieas. A cierla:-; 
mujeres se las toma por :-:orpresa, embos­
cündose ó haciendo una estratagema; ú 
otrns se lns lomn por n~alto Ó ~e Ins vence 
en batalla campnl; [1 alguna~ ~Hly que po­
nedes un largo y peno~o sItIO; mucnas 
son inexpugnables, y, digan lo que quie­
ran, no hay mlÍs partirlo que tratar' con 
ellns, de suerte que un huen estratégico en 
estas mnterÍas es tan esca~o como en la 
guerrn un grlln genrrnl~-pues cada mu­
jer presenta campo distinto de operacio­
nes, siendo de notar que, en el primer caso~ 
el arLe no hnce progresos, pOl'que In nntu­
raleza humnna no varía. 

-$-

Cier~o Gobernndor era muy aficionado ;'\ 
leer. Santiago Arcos le ofr2ció una novela, 
en seis volúmenes, enyiündole los tres 
primeros. Concluidos, el Gobernador se 
los devohió. Santingo, viendo entonces 
que no tenín los otros tres, le yohió ü 
mandar los tres primeros. 

y le dice, cunndo se "ieron: 
-¿Qué le hn pnrecido, señor, el libro? 
-Amigo D. Snntingo, me ha diyertido 

mucho; pero me hn pnré'cido que ese se­
fíor se repite nlgo. 

-~-
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Un caballero e~paiiol conycr:;;a con mi 
madre, y le explica por comparación, hasta 
donde era posIble, las analogías entl'e los 
partidos espaiioles y los partidos argenti­
nos. Habla de los moderados, de los libe­
rales, de los uItraliberales, de los car­
listas, etc., etc. Al llegar á los primeros, 
dice: 

-El jefe de é;;;,tos es ahora Narvaez, 
hombre de gran energía,-y que, en ese 
momento, estaba en el poder. 

~Ii madr2, que no entendía bien, y que 
quería entender, le dice: . . 

-De modo que es como si dijéramos 
que nhor.) gobiernan en España los fe­
derales. 

El caballero. e:--pañol hizo un. . . « eh !, 
sí », como el que no quiere asentir ni negar 
del todo. 

Eugenio Blanco, que se lll111aba presente 
y que escuchaba con suma atención, no 
pudo resistir, ante la sola posibilidad 
columbrada por él, y levantándose de im­
proyiso, y echúndose sobre mi madre, y 
abrazúndola fuertemente, lleno de júbilo, 
prorrumpió en 

-i\lisia Agustina! Misia Agustina! 
Yamos bien por España: pronto yolYel'¡'\ 
el señor don Juan ~ianuel! 

~-



Al homh)'e lo pierde la ambiei«'1l1, y ü la 
llluje)', In ,"anidad. . 

Tres cualiflndes esenciales se necesitan 
para el IlIundo: tirmpZ¡1 decnr:lcter sin 
tennt'idarl,-cspíritu de j usticiu sin cxage­
I"Hción,-cornzón capaz de rc="istü' iÍ las 
sugestiones de In nntllH1tía, de la calumnia 
v de lo. adulación .. . 

-$-

La mujer no r i ~nsa en su decoro, S1110 
cuando hu dejado de amar. 

-~~-

Subjetinld la yida tanto cuanto podúis, 
y seréis tunto menos desgr.1ciado. 

-~-

Los remordimientos son los negros re­
cuerdos del corazón. 

-~:!-



¡Qué cu!'ioso espect{¡culo srr.! yer en el 
yaIle de Josafnt ¡¡ cada cunl colocado en 
su lugal'! A los <¡ue no fuel'oll hOl1l'ndos 
y <fue pasaron por tales, con los hipócri­
tas y los malo:;;; y entr..! los justos y los 
bl1en~s, ¡'¡ los que SUr! i~ron, sin razón, per­
seCl1C'!ones, 

~Ii padre tenía un oficial muy gr'itón, 
hombre inofensiYo, por otra parte, como 
son generalmente los gritones, que for­
nwhn parte (lc la di\'isión Santa Coloma, 
nlJ¡~1 pOl'los nilos 18i·5. 

El encabezaba los riras y iilUe¡'aS, de 
costumb¡'c, de la época. . 

Por razón de las cir\?lll1stancias, pues 
estúbamos en ¡llena inteneneión nnglo­
frnncc:,a, uno dc los mueras de ordenanza 
era éste: :Mueran los anglo-franceses! 

El otieial gritón dceín: Mueran los 
anf!ulos fr"aneescs é ingleses I 

Xunca pudimos hacede entender que el 
é ÍJ!!/lcscs cstaba de müs. . 

El argüía di<Í~ndo: « A mí no me 
fl'iega naieles. Y entonces, ... ¿qué se 
hacen los ingleses? 

y tornnba ¡'l gritar con entusiasmo fede­
ral: i :\Iucran los al1g'ttlos franceses é 
ingleses! 

-~-



E::; mt'ts f'lÍ.cil ayeriguar lo que un hom­
bre snbe que su car¡'lctel'. 

-~-

Es tan difícil resi::;tir ti la ynnaglorin, 
que los que nos adulan, con disimulo, no 
tardan mucho en apoderarse hasta de 
nuestro corazón. 

Los encantos de la mujer no estün en el 
conjunto, sino en los detalles. 

-~-

No disputes con los yunos ni des bro­
mas {l los neC'Í 15, si no quieres hacerte de 
enemIgos. 

-~-

Se pueden juzgar los sentimientos de 
un hombre de Estado en el momento de 
recibit' su correspondencia, por las PI ime­
ras cartas que abra y que lea. 

-~-
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Ciert.o emplearlo, que era oficial mllyor, 
se atl'e\-ió un día il (luejarse ü su jefe in­
mediuto, diciéndole que el oficial 1°, con 
el cual el jefe hacía sus trapisondas, pa­
saba siempre sobre él, ({mtlindole todo 
el trobajo. 
-l~Y qué mtÍs quiere usted ?-No tra-

baja, y gana su sueldo. . . . _ 
-Señor, si no es por el tl'ubajo .... 

sino por lo que gotea! 

-$-

El orgullo es la pasión que m<lS pr2Ya­
Ieee en el hombr~ y la que mt1S le cuesta 
confesar. 

-~-

Empezamos el "iaje de la "ida con fe y 
esperanza, y acabamos por ser fatalistas. 

Dura cosa tener que subordinarse é.Í 
quien no se le reconoce ninguna superio­
ridad! 

-~-



-----------~~~ 

Compadezcamos en sileneio ¡', los igno­
,'antes inflados de YflDi lad; pero que sea 
pura redoblur nuestra apli('a~iún, 

Yo di en el PUJ'flguuy una comi(lfl 
suntuosa, con cuyo~ arreglos eorrió 
Edufll'do Dimet.. 

Ocul'riósele ti é:-;te poner en uno de los 
<ingulos de la tarjeta de inyitnción: H. P. 
S. P. 

Uno de los inyitados, que era empleado 
público, no se ntr'eyió j', aceptar la inyi­
lación, sin antes consultar ('on el Presi­
(lente Boreiro, que era mi amigo, y 
hombre de mucho espíritu, el cuol me 
contó la cosa de esta manero: 

-No sé, che, si debo decir que sí ó decir 
que no. 

-Decí no mús que sí: Mansillo es un 
buen amigo del PaJ'flguay. 

-Bueno; pero ahora dccime che (y le 
mostraba las cuotro ]etJ'fls), ¿qué signi­
fica este }'equiescaf in pace? 

-~~-

Hay yO lores teatrales. 
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Es conveniente meditar un día, después 
de haber leido un minuto. 

En las sociedade:-:; donrle no hay admi­
ni.;tración y justieia, f<Ícilmente se rebaja 
el sentimi~nto nacional. 

-~-

Sólo lo espontaneidad de los homLres 
libres puede reemplazar la disciplino. 

También el pueLlo pierde la Yel'güenza. 

Basta un hom})re en una asamblea para 
contener al resto. 

Los caracteres vulgares son comprensi­
bles. 

-~-



La conClenCIH es el YCI'dugo del alma. 

-~-

Después de una contienda clcclm'al,­
un amigo con el quc habíamo~ reñido, 
habiéndole ielo ,'¡ él mal, atraYiesa de uno. 
accra tÍ otra. 

Yo le yeo, mc parece descubrir en él 
aire de agresión, y me preparo. 

i CUlíl no sería mi sorpresa cuando él, 
mirándome de hito en hito, me dijo: 

-Lucio, sin pcrjuicio de que continue­
mos enojados, hacéme dar un empleo con 
el loco. 

Lo mandé al diahlo, le hice dar el em­
pleo al día siguiente; pero un día, sabiendo 
que estaba enfermo, lo fuf á yisitar y nos 
reconciliamos. 

El empleo lo hizo cambiJr de opinión. 
i Lástima que, después de una contienda 

electoral, no sc pueda dar empleo ü todos 
los yencidos! 

-~ 

Tener grandes pasiones y la fuerzo nece­
saria para refrenar el corazón y dominar­
lo; he ahí lo raro. 

-~-



En la milicia, el que manda debe tenel' 
siempre tirante la cuerda del arco de su 
autoridad, 

-$-

Un ejército desmoralizado no es mús 
(Iue una multitud armada, 

-$-

La regeneración moral de la mujer es 
un problema insoluble, cuando no se tiene 
hastante fuerza de yoluntad pnra r2nunciar 
(1 los goces materiales que ella proporcio­
na, Para tornar yirtuoso lo que uno mis­
mo ha corrompido, 'es necesario empezar 
por dar el ejemplo: la acción no se enseña 
eficazmente sino por la acción. 

-~-

¡ Con qué serenidad contemplamos el 
espeetúculo de la m uerte, cuando los que 
sucumben nos son indiferentes I ¡ Cuúnta 
penG, si el golpe nos hiere en lo que ama­
mos I El egoísmo recibe siempre su cas­
tigo. 

-~-
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Yeinte y cuatl'O horas! nada ml'ls ... 
y los Illisinos que ayer gl'itnhnn «\-iva», 
hoy gritan «muer,\». i Consistente el hom­
bre! 

-~-

Solemne y t.errihle r,-:,sponsalilidad; dis­
ponel' de la yida (le nuestros semejantes. 

-~~-

i Qué angustia l'('conlar lo que se ha 
amado, cuando el ohido ha sido el premio 
(le una constancia (1 prueba! 

Lo que se-llama YOZ de la naturaleza no 
es müs (Iue una metúfora. 

-$-

Hay una fatalidad indiscutible; la del 
Yientre de donde nacemos, en una hor.1 
daela yen zona y latitud determinada. 

-$-



El harómetro del humor estü, gencnd­
mente, cn ellihro de eajil. 

No puede eono'('r~e i't sí mismo el que 
no hn tenido oca ..;i(·m de obrnr mal im­
punemente. 

-~-

La nmistnll se (leshnec fllnfl¡'uldose. en 
razones, y el nmor en pretextos. 

Ln ndulnciún se insinúa comunmente 
denigrando ú calumnianrlo l', aquellos ha­
cia los cwde:-; no :-;0 110~ nota alguna pre­
yenciól1. 

-~-

¡Cómo r~muerde la conciencia In spguri­
dad de que se ha cometido una inj usticia, 
sin darse uno cuenta de ello, cediendo ü 
malé,·olas suge:-;tiones! 



El que rehuye una confidencia, ó no 
tiene rnzún ó de:-\('onfía de la lealtad de 
la persona ü quien debiera franquear su 
comzón. 

-~-

Acabo de enterr'ar á mi padre sm 
pompa yana,-ni honores militares. Los 
gohernantes huían de la peste. Buenos 
Aires estó silenciosa como una TeLaida; 
pero .... los que huían pasarán ú la 
posteridad. 

-~-

Tal posición, tal opinión. Es la regla,­
con honrosas excepciones. 

-~-

Los compátriotas que se conocen "iajan­
do, se miran generalmente como extranje-
ros cuando regresan .1 su país. . 

-$-

~Iuchos creen que porfiar es discutir. 

-~-
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La sociedad de las mujeres, aunque mús 
superficial que la de los hombres, tiene 
esta ,"entaja: que las primeros se compla­
cen en charlar de los demüs y los segun­
dos en hablor de sí mismos, es decir, en 
pondcrurse. . 

-~-

El que quiera llegar ha de ser personal. 
El altruismo no hace fortuna. Los hom­
bres son imbéciles. Cuando alguien se 
presenta y dice: yo puedo, yo sé, -" la 
multitud empieza por creer; y de ahí 6. 
cuer en el garlito, no hay müs que un 
paso. 

No hay que hablarle de amor lÍ una mll­
jer, cuando estü en el tocaelor. 

-~-

Cuando te halles en lo. a(her~i(lad, re­
cién podrüs conocer los quilates del cora­
zón de tus excelentes amigos. 

-~-



La mujer <¡ue, habiéndose casado joyen, 
llega Ü 10:5 ycintieinco ailos sin haber 
faltado IÍ la fe conyugal, siquicr,l con el 
pensamiento, puede estar segura de su 
yirtud. 

Es miís difícil cligel'ir 105 alimentos del 
espíritu que los del cuerpo. 

-~~-

En la lucha por la exist.encia, el carüc­
ter puede agriarse; duleiticarse,-no. 

-$-

Si la amistad se yalorase por el tenor de 
una carta escl'itn sólo por cortesía, j cuón­
tas personas no tendrínn el derecho de 
creerse nuestros mós íntimos amigos! 

-~-

La adulación se abriga sIempre en las 
almas bajas. 
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Edificante. - He yisto en el campo de 
batalla, ebrios, mencionados después por 
su brnnll'3, en lo orden del dio. 

El ol'gullo es un sentimiento inexpli­
cable: cada homhre lo manifiesto de un 
modo distinto. 

-~-

Desconfiad del que, ofirmnndo un hecho, 
argu;,·e: íJ.ue él mismo lo ho yisto con sus 
propIOs oJos. 

~-

Todo el que gasto dineros que no ho 
adquirido, quiere probar, por mús derró­
chador que seu, que economizo tonto cuon­
to puede. 

-~-

Estu.diarú~ siempre, y jomüs sabr'ús qué 
es lo YIdo. 



La mujer estlÍ siempre deso(~upada para 
recibir (l quien le gustn. 

-~-

Hay hombres quC', para cntC'nder mC'jor, 
abren mucho los ojos,-c-onfllndienuo és­
tos con las orejns. 

-~-

Los masns no son metafísicas: necesi­
tan símbolos yisibles, en forma humnnn, 
poro seguirlos. 

-$-

Conozco de memoria lo topografía de 
mi barrio. Sé que en lo yereda de mi ca~a 
hoy una piedra flojo, traicionera. No la 
pisaré, estoy casi seguro, ni de día ni de 
noche, en un año, pO[' müs npurado ó 
distraido que· yayo. Pero no puedo res­
ponder que no tropezaré en ella alguna yez, 
rompiéndome uno pierna. Así son los 
hombres, que creemos conocer. El día 
menos pensado follan, y tropezamos con 
alguno inconsecuencia inesperoda de su 
conducta. 
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In~trllct.ivo. - Un hombre de estado, 
cwmoo YO ]e pnsnba ]a p]uma para firmar 
un decret.o: « no firme V. nunca vilezas 
('omo é~tn» (y arrojubn la plulllo con des­
pl'c('io dc ~í mi~mo). 

Los pel'ros ~on sinyel'giienzas y pola­
(·iegos; los gatos, filósofos y orgullosos: 
d uno lame la mano que le da de comer, 
cuando le pega: el otro ]n nraña. 

-~-

:\lienlt'ns una lllujer nos di ,"¡cl'ln, pucde 
CSt.é1l' ~('gura de nosolro~. 

-$-

Lo~ besos miís pérfidos son los (Iue :"iC 
Ilnn los mujeres cntre sí. 

No sé, ~e dice pnm ~~l¡r del poso,--no 
pnra confe~nl' ignornncw. 



_ ... -_. -_ .. _- .- .... - _ .. . =-=--"-"-'-==-==:..:c 

Huy elogio~ póstumo~ en los Cfue no cree 
l'l mismo que los t¡'ibutn: son como limo:-o.­
na~ qu~ ,los h?mbres sin cartÍcter piden ti 
In opllllOn l'elllante, en los momentos del 
l'ntiprro, 

Los partidos pueden honrar Ó lll.l uriar, 
No hay que ennlllecerse ni que afligir~e, 
El veredicto lo \lronuncia la posteridad, no 
las pasiones de momento. 

La vida v la muerte es el eterno proble 
nla, - que 'hará imperecedera la religión. 

-$-

Amar es decir ,-erdad. 

La iglesia y la escuela enseñan, Pero 
mús enseña la yida. 

-0-



Si 

Ya no existe el amigo que exclamaba: 
el dinero sirye, entre otras cosas, paro. cas­
tigar ingratos y perye[·sos. 

-~-

Hay hombres que les cobran en dinero tÍ 
los part.idos lo que éstos le niegan ü su 
mérito real. Es cuestión de conciencia. 

-~-

Dicho de la mujer de mi amigo ·X ... es­
tando moribundo: mejor! si yo no lo 
gozo, ótras no lo gozarán tampoco. 

A yeces hay mús distancia de un hemis­
ferio ü otro, (IUe de un cuarto de hotel ¡Í 

otro cuarto. 
-~-

Hay tiempos de epidemias mor<lles y en 
los que nada es menos común que el 
sentido común. 



Huy lector0s golosos y lectores glotones: 
los unos se alimentan, los otros se empa­
('han. 

-~-

La memoria es la antorcha del !lusado. 

-~*'-

Me parece que el cm'úcter claro de In 
letra contribuye, ú, mejor dicho, influye 
en la claridad del pensamiento al redae­
tal'. Por manera ([ue si la observación 
fucl'e exacta, buena letra yaldria tanto 
eomo decir corrección en el estilo. Un es­
tudio comparatiyo de la letI'a de los gran­
des pensadores podria dar la clayc. 

-~-

Entre la pasión por un hombre y la 
pasión pOI' una causa, por una iden, hay 
este abismo: que en el primer caso, lus 
satisfocciones aseguran la lealtad, yen el 
segundo, la con"icción responde de todo. 
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La vida es breve en el tiempo y en el 
espacio, - suticientemente lur'ga en el 
mundo de lo contingente y de lo finito. ¿De 
qué nos quejamos, pues? 

La polít.ica no puede ser una ciencia, 
~ino lcvant.¡jndose sobre las pasiones de 
los partidos,-para inducirlos ú todos ra­
zonablemente, defendiéndolos contra su 
propia demencia. 

....4!.. -".."..-

Así como en el orden físico el movi­
miento es caUSíl ~le todo cambio, así tam­
bién en el orden mOl'al, mOLerse es "ariar. 

¿Quieres oh-idar Ó (lue te olviden? Viaja. 

-<G4-

Ayer se ha hatido un amigo íntimo mío. 
Su adver:o.ario estú herido. Los diarios 
de hoy ponderan su valor. Del de mi 
amigo nada dicen. No es un favorito de 
la opinión. He ahí la imparcialidad. 

-$-



En 1l1s cil'cunstoncios difíciles, lo mo­
yor dificultod .suele consistir en ~ober qué 
es lo que se qmere. 

-~-

He hecho muy pocos Ycr~os, muy molos, 
me parece. Pero he tenido el buen sentido 
de no publicorlos. l\le faltl1 lo expresión 
lírico. Y sin emborgo, mi vido es un 
poemo del almo. 

-~-

Hoy D-ombres que no son peores que 
otros; pero que pora éstos tienen un de­
lito: haber probodo primero que ellos 
ciertos primicios. 

-~-

Su nombre empiezo con esto letra, Z ... 
excesivo el perfil 1 si fuero un retrato, 

p3recerío uno caricaturo. 

-~-

Fe,-implico renunciar ú lo certeza. 

-~ 
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Lo primero que hay que hacer con un 
homhre cunsado, es deJarlo descunsar. 
Yerdad de Perogrullo, pero (Iue suele no 
tener8-e presente. 

-~-

j Qué horus terribles mluéllus en que un 
hombr·e de bien, lleno de vidu, de nobles 
v generosus USpll'UClOneS, cree que su re­
putación peligru! 

-~~-

Hay muchos secturios de Epicuro Sll1 
saber:lo. 

Once de Noviembre de 1880, sou'ee en 
cusa de Yictoricu. ~.l conversa con Uri­
buru y conmigo. Según su teoríu, de cien 
hombres noyentu y nueve son locos. Su 
gobierno se compone de él y de sus cinco 
ministJ,os. Sería curioso uveriguur la pro­
porción de sentido común que {¡ cudu uno 
de ellos le corresponde. 

-~-



Un hombre de estado me mondo decir 
íJlI? me ~eservo lino sorpreso ... ¡'~s Cl!paZ 
de Imagmorse que me ~orprendere, ~I me 
cngoña una vez mó~. 

-0-

En)a gravitación de lo humanidad, In 
desaparición de un hombre nodo pertur­
ba: un hombre que se va, es slemlwe 
reemplazado por otro que viene . 

.. 
La mnno,-juzgod por ella: hay manos 

que parecen ganzúas, hechas poro violarlo 
todo. 

En este momento de mi vida represento 
el papel de un concurrente que no halla 
aSiento ni de pie, en )0 gran representación 
política que él mismo hu organizado. 

-~-

No hay tí quien no le hago bien este 
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eumplimiento: ¡ Qué buen colo(' tiene Y. 
hoy! 

-~-

Un diario hace hoy día la biog('afía de 
muchos miembros d'élite de su partido. 
¡Qué sorpresa para ellos mismos! Habían 
teni.do hIstorio. Ah! Juyenal, Ju,·enal...! 

-~-

El hombre niega la verdad,-Ia mujer, 
hasta lo eyiderrcia. 

Lo sangre fría de la mUjer es el dbi­
mulo. 

-$-

Á medida que el hombre se hace viejo, 
aumenta su horror pOi' el yacío, y reco­
noce con m<Ís facilidad ü los conocidos 
que desconocía. 

-~-



"Meditación.-Este hombre. tiene 
menos ftexibilidl1cl de lo que él cree y es 
mucho mt'1s débil de lo que parece:' su 
sucesor lo comprobar¡'l. ... 

-~-

j PUI'a hacernos justicia, los extraños! 

-~ 

La justicia militar no está establecida 
sobre principios de moral; tiene por' hase 
la necesidad, dice Múrmol. Toca, pues, 
ú la democracia moderna reconciliar al 
ciudadano con el soldado y cimentar la 
justicia militar sobre la única base civili­
zada y cristiana; es decir, sobre la equi­
dad. 

Hay caballeros que no tienen m(ls orgu­
llo que el de la falta de paciencia para 
hacer antesalas. 
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El pueblo, no soló pierde la "ergüenza 
algunas "eces, -sino que tiene sus mo­
mentos de gran hipocl'esía. 

TempOJ'a mutantur ... 
He "isto ú un gobernador constitucional 

haciéndose espulgar por una china, en el 
patio ele su casa oficial, y como era verano, 
su toilette se reducía ú una toalla en "ez 
de la hoja de pana de Adún! 

-~-

Las biografías mús largas son las mús 
sospecho:3as. 

-~-

Vide pagina 21. 
Me pregunta V. ¿qué es lo que hago pa­

ra escribir como hablo? 
Admitiendo que escriba como hablo, con­

testo: 
El secreto consiste en que no escribo 

sino sobre lo que sé bien yen que general­
mente dicto. Si tengo tiempo retoco, si 
no .... así ya <Í la estampa. 



¿ Qué t.al estoy? me preguntaba Sarmien­
to, un día, antes de salir conmigo poro los 
carreras de Palermo. 

Muv bien; - eslt't Y. yest.ido correeta­
mente; sólo se pone mal el sombrero. 

Procuramos nITeglarlo. No se podín, 
era cuestion de estructura de cabeza .... 

Al dia siguiente, la crítica tildnbu el tm­
je, y nada decía del sombrero. '" 

-$-

l\Juchos mOl'idos engaitados lo son, en 
efecto, y ótros nó. 

(1) Siendo la forma repuhlicana demo­
crútica de gobierno la que mayor fuerza de 
asimilación tiene; y la América un país 
virgen, desierto, que se puebla por la in­
migración de di\'ersas razas, por más que 
se quiera hacerlas nacer IÍ todas de un 
tronco común,-razas que, superponién­
dose sobre la aborígene y la indígena, ó la 
manera de esos alu\'iones que cambian, 
alteran y modifican la corteza y fisonomía 

(1) Editado. (Ensayo I!oort l" nord" en l(l democrada') 



de los terrenos adyacentes ü los ríos y al 
mar,-hay que notar, que el matiz, de las 
costumbres nacionales desoporece gra­
dualmente, confundiéndose entre los dife­
rentes t.intes exóticos, que de todos los 
,-ient.os afluyen ü esta IllIe'-o tierra de pro­
misión. 

De aquí resulta un fenómeno originalí­
~imo, de (fue no he oido hacer mención; y 
es que en Amél'ico sc encuentrandudode~ 
tan populosas como Buenos Aires, por 
ejemplo, donde no se ye pueblo. Acudid 
~i no ü sus plazas públicas, en los grandes 
dias de la patria ó de la religión, y como en 
París, Londres, Madrid ó Viena, "eréis en 
ellas una muchedumbre bullicioso. Pero 
no, una muchedumbre característico, abi­
gOl rada, especial, .(Il!C por sus usos y cos­
tumbres, su traje y su fisonomía, se haga 
not.ar como la de aquellas grandes capita­
les, sino uno muchedumbre como la' de 
Nueya York ó Boston, donde todo el mun­
do usa el mismo traje yando de la misma 
manera; donde, ó la distancia, las closes 
no se diferencian, corno en Europa, donde 
lo ridículo, lo peculiar ó lo campesino del 
tI'aje, llama desde lejos la atencIón; donde 
c.l obre. ro ostenta su blusa azul, ple~ada y 
('eñida al cuerpo con un cinturón de COI'­

dobrín, donde realmente existe una \~erda-



clera clase proletaria; pero tan desgracia­
da, que no t.iene, como en la antigua Ro 
ma, la ventaja. siquieI'll, de no pagar im­
puestos, y cuyo alojamiento suele redu­
cirse ú pernoctar en las sentinas, cloacas y 
alcantarillas de las ciudades, siendo la 
suerte infernal de muchos infelices, mo­
rir asfix,iados .por las miasmas deletereas 
que aspIran sIn cesar. 

Hú diez años que el gaucho entraba to­
davía en las plazas de Buenos Aires, equi­
pado ú la jineta y IÍ la guisa, luciendo con 
satisfacción los arreos de su pingo, la 
ancha malla de sus calzoncillos, el peso 
de sus plateadas espuelas, y el largor de 
su agudo facón. Hoy, el gaucho, tipo ex­
clusivamente nacional, ha desaparecido, 
y en las calles principales de esta ciu-" 
dad llamaría tanto la atención, como en 
las de Londres ó París. Es que las ins­
tituciones democnHicas van gradualmen­
te nivelando, -igualando y hociendo ho­
mogéneo y fraternal casi todo. 

-~-

En los casos psicológicos, la primera 
impresión no debe consideI'orse sino como 
una ad yertencia. 

-~-
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Hoy hombres que no yen un cuadro 
tOl'Cido, ni uno silla mal puesto, ni un 
mueble desacomodado; pel'o que ven siem­
pre bien los acontecimientos. 

Ayellaneda, era así. 

-$-

Conozco gente muy hábil para enri­
quecerse, que no hace números jnmth;;. 
Pero hoce otra coso .... 

He visto ú Francisco Bilbao, en el Po­
rano, con gorro colorado y letrero que 
decía: « Defend~mo~ la ley federal j uru­
do».-«Son trQlqol'es los que la comba­
ten.» 

-~-

e) Jesucristo es el miírtiJ' de los mlÍr­
tires, el filósofo de los filósofos, el ejemplo 
de los ejemplos, el colmo de lo heroicidad 
en la tierro,-y la cruz es el símbolo de los 
símbolos, el r¿ce plus ultl'a de los emble-
mas. 

-~-

7 



(1) Leo en mi Diario, frontero Norte 
de Buenos Aires, Noviembre de 18G3: 

Los element03 constitutivos de la litera­
tura se.rún siempre m~cho. müs épieos y 
dramátIcos, mucho mas VIVOS y anima­
dos, bajo el despotismo, la tiranía, el im­
perio ó la monorquío, que en la demo­
crocio republicana . . . . . . . . . . . . . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Virgilio, que es á los latinos lo que 
Homero á los Griegos, buscó en la cuna 
de Romo yen los monumentoles ontigüe­
dades de Italia los materioles para su 
Eneida ................. . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Dante el católico, tan divino como su 
Comedia, tan tétrico como las sombras 
de la eternidad, ha tomodo lo historio de 
Italia, y de sus más negros escenas ho 
hecho sucesivamente la escalo yel anda­
mio para descender y subir alternativo­
mente á los últimos círculos ele su infier­
no pavoroso, oro á los limbos oscuros del 
purgatorio, ora á las frescos, serenos, 
risueños y balsúmicas regiones del po­
raiso. 

Tasso, cuyas desgracias le hacen do­
blemente simpático, busco en la mús 

(1) Editado (EM"1I0 ,obre la 'Ilot'elfl en la (lemocracia.) 
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gI'ond~osa epopeya del cl'is~ian~smo los 
mntermles para su Jerusalen lIbertada. 

Camoens, el desdichado sobre cuya tum­
ba la posteridad ha escrito este dístico 
tierno, que traduzco del sonoro y melifluo 
portugués: «Yiyió pobre y miserabl~men­
te, y así murió».- Camoens, va ó recoJer en 
mares ignotos y bra"Íos los materiales de 
su Lusiadas, poema pintoresco y hermoso, 
que los elementos le disputan en sunau­
fragio, como si de su grandeza, envidio 
tuyieran. 

Ercilla, tan valiente poeta como soldado 
voleroso, viene de los remotos éhiperbó­
reos mares; \' en los valles v en las bre­
ñns ~. en los bosques vírgenes y seculares 
de la austral Araucania, yen las escenas 
de la cruenta y .rapaz coñquista encuen­
tr~ inspiración, estro inmortal y pere­
grIno. 

Yoltaire no hallo nodo digno de su rimo 
en el siglo que balbucea el lenguaje de la 
revolución, y es á lo ojeriza de la Liga y 
al furor de los partidos, desatados por lo 
discordia, ó los cuales recurre poro can­
tar al héroe que reinó sobre la Francia 
por su cuna y por su brazo,-et ¡01' d1'oit 
de conquéte et par d1'oit de naissance. 
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La morfologfn dcl p('n~amiento en I'ru­
~a,-es mc'ls difícil qUf' en Ycr~o, por'que 
la )lro~n no admite la t'lip~i~ de In frll~(,. ~o 
)lcna de quedar o~eul'a. 

El lihl',) que calumnia no puede :-;Cl' Ulla 
non'ln. 

Un dicho de D. Pedro de Angeli~, en 
Montevideo, en casa del Sr. D. Mariano 
Baudl'ix: 

La vÍl'gC'n América! Yírgen? Pel'o seflOl', 
~i todo el mundo la ha violado. (El emplea­
ba un verbo pornogrMico.) 

PrimC'ro, los españoles: l\Ionagas, en 
Yenezuela, Belzü, en Bolivia; Francia, en 
el Paraguay; Gnrcía Moreno, en el Ecua­
dor; D. Juan Manuel, acú. 

-~-

y cómo cambian los tiempos! 
El origen de mi enemistad con Fl'un­

cisco Bilbao, provino de que yo me puse 
ú refutar' la «Vida de Jesús», por RC'nún, 
en una serie de cnrtas, que se publicaron 
en «El Nacional». 

-~-



Leo en mi Diario, fronter.o Norte de 
Buenos Aires, Noyiembrc de 18G3: 

Planta lozana, exuberante y que con 
mnI'oYillosa rapidez cunde; pero ü la H'Z, 
HUen} en Américo, la DC1JWC1'UCÜl no tie­
ne en el Nueyo l\lundo ('rónicas ni tradi­
.. iones caho.lIel'escas. Así, pues, nuestra 
tierl'a (,Ol'ece de materiales adecuados para 
("on~tituir una literotura nacional. 

y es por esto que, cuando el mismo Coo­
)Ir r ha qUl'rido escribir una no\"elo, puro­
lllf'nte nmeri('ana, la mejor de las suyas, 
imit.ando n Chat.eaubriond, en la elección 
de ~ns pl'otagonistas, ha tenido que.ope-
1;11' n Jos yiPjos mohicnnos de los bosque~ 
~l'culures deJ Connet.icu t. 

.-1 ¡i.u 18(j:1. 
Hay unu ciyilizaciún omel'icanu, que 

lanzo bolos de ü doscientos libras, inyen­
tando UlHl aleación de metales suíicirnte­
mente fuerte pf!ra J'csístil' ú lo ·instan­
tanea combustión de una pól\'oro-a1godúH 
fulminante; que conslt'uyc monitores y 
yueh·c ;i de~cubl"Ír el fuC'go griego, cuyo 
secreto habíase pPI'dido. Pl'ro no se ('onocc 
una liteJ'ntul'n nmericonn, hnhlnndo COH 
propief Ind. 



Los ignornntes se creen con aptitudes 
poro todo.... Particulormente, unte In 
perspectiyo de un buen sueldo. 

Don Peoro de Angelis, emigrado en 
l\'¡onteyideo, estoba una noche en CU-:'H 

del general Guirlo, y con ese dejo napoli­
tuno que nunca perdió, decía, con motivo 
de haber leido un artículo de Juan CM'los 
Gómez, en el que lo trataba de mazor­
quero: 

-lmagínense Vds. lo que dirü mi her­
mano el Cardenal, cuando veo que yo soy 
mazorquero, y no encontrando en el Dic­
eionorio lo detinición pregunte: ¿qué signi­
tico eso? y le expliquen que quiere decir, 
l:iulin v viulún. 

-~-

A no 186.1. 
e) Lo poesía lírica que, en todos los 

tiempos, es la formo primaria de la litera­
tura, no" existe en Estados Unidos. 

El romance, la balada, la canción, son 

(1) Editado. (EMnuo sobre la norela t'n ln democracin) 
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casi desconocidos: allí el pastor no canta 
alegremente como en las vega~ de la Arctí­
dia. Yen cuanto al poema épico, esta civi­
lización tan pujante en todos sentido:-;, no 
lo ha ensayado siquiera. No liene en sí 
misma elementos paro ello, y por el orden 
de ideas que la preocupa, ni en lo ant.i­
guo parece hallar cosa alguna que cauti­
ve la mente de sus versificadores. Civi­
lización eminentemente industrial, el ame­
ricanismo produce mucho menos de lo 
que lee. El periodismo, el libro ilustra­
do y didüctico, las monografías,-hé ahí lo 
que genel'Olmente absorbe la savia· inte­
lectual de sus escritores. Hay que añadir, 
que, eomo esta nación ha sufrido poco, 
no comprende los dolores de las que han 
padeeido las penosas tor·turas de la bar­
barie, del despotismo, de la tir.lnía y de 
la guerra civil, pues si hay algo cierto en 
materia de sentimientos, es este verso del 
célebre JIosen Ausiils March, el Petrar­
ca de los provenzales. 

-Qui no es trist de moa dictll.ts no cur, 
O en algun tempa qui sia trist csta.t •. 

Que Luís de León, ha tr.lducido así: 
-No vea mis escritos quien no es triste, 

O quien no ha estado triste en tiempo alguno>. 

-~-



104 &t ~i(ni.o de. mi 'Vid." 

La democracia republicana tiene que 
sel', matel'ialisla primero, é ideali~ta ú pla­
t.única despué~, que es el pro~c::o;o in \'er~() 
de los otros sistemas. 

Esto escribía \'0 en 1863. 
Un escri lor frfi ncés, oeu p;jndose en 188 i 

(le los « problemas de estético. trascenden­
tal», llega el la misma conclusión. 

Si hubieran pasado las cosas IÍ la in\'er­
~~, probablemente, me neusar~n. de pla-
gio . . . . . _ ... 

1863 (1) A p¡'iOl'¡ el mejor gobierno e,,;;, 
el del pueblo por el mismo pueblo. O en 
ot)'OS tél'minos, el gobieJ')w de todos pOI'cada 
uno, lo que para mí se parece ú esta fórmu­
In algebrúica: libertad, + derecho, = De­
mocracia; que es lo mismo que deeir, 
sobe¡'anía populw', pues demos en griego, 
signiticn pueblo, y cratos,-potencia. 

(1) EditadQ. 
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Xo quiero que se pierda este cuento, que 
Santiago Arcos referio con su gracia sin 
par: 

Estaba en el Paraguay, el año 1842. 
Caminaba por la calle y un hombre se le 

aeerca, y con aire mistelioso le pregunta al 
oído. 

-¿ Yiene Vd. de Europa? 
-Sí*,,-or. 
-¡, y o queda el señor D. Cárlos IV y 

el prin e de la Paz? (el interlocutor ha­
bia sido guardia de Corps, en tiempo del 
rey, y Ó pesar de lo que habia pasado, se 
mantenía fiel vasallo. ) 

-Al re\' lo destronaron, y ú Godoy le 
quemaron" el palacio. 

-¿ Es posible, seüor? 
-Sí, señor. 
-y el emperador Xapoleón, señor ¿ vive 

aún? 
-Lo derrotaron en 'Vaterloo \' murió 

en Santa Elena. " 
-¿Lo derrotaron en 'Vaterloo ó Napo­

león? ¿ Y murió? ¿ Napoleón murió? 
--Sí, seüor. 
-y ..... Por supuesto que la Europa 

queda siempre Hio Paraguay abajo? 
-Sí, seüol', siempre Hio Paraguay 

abajo. 
y con ésto el paraguayo siguió su camí 



no, a~omhrndo de que tnnto~ eo~o~ ex­
tl'oortlinarias hubieran slH'('(lido :-in (~I hn­
herlo:'1. sobido ante~ de 18i2. 

Caminw'. Oh~er\"adlo hien, y ,·el'éi~ (Iue 
los hombres andan como son. 

Saber esper·ar, ~in quejar·~e rle In:-; sospe­
chas é injusticias de la opinión, es propio 
del que ha nacido paro gobernar. 

-~-

El pOI'fe. Yed qué diferencia. 
-Ahí est¡í un homl)i'e, señor. 
-¿Quién es? 
-No sé ... 
-Ahí estcí un seiior. 
-¿Qué dice?-
-Que quiere verle úV. 
-Hazle entror. 
El ho-mbre estcí mol vestido,-no repre­

sento por fuera un hombre decente, oun­
que lo seo. El seiiol' está en reglo por 
fuero, ounque no lo sea por dentro. 

¡Siempre los opnriencHls I 

-~-
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Tre~ Yece~ he ycndido mi Biblioteca, y 
me he quedado sin un solo libro. . 

Aconsejo el procedimiento contrario: 
aumentarla cuanto se pueda. 

Aprende 1Í quedarte en tu casa: así no te 
ilrrepent.ir¡)s de haber intentarlo di'"ertirte 
en la calle. 

-$-

Con mis libros me sucede lo que con 
muchos hombres; ú medida (lue unos y 
otros nos hacemos más "iejos, los Yoy 
entendiendo mejbl'. 

-?~-

Dejo mucho en mi libro de memorias, 
que ú su tiempo verá ]a luz ... hay que 
respetar á los Yi Yos. 
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